


Vivimos en una época de tensiones y ansiedad. Por esta razón, 
este número de El Centinela ha sido dedicado 
a una verdad bíblica que proporciona paz, valor y esperanza. 
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donde vive, sino que también él mismo se ha conver­
tido en un esclavo de ese ambiente. Este no era, en 
modo alguno, el plan de Dios para este mundo. 

"En el principio" Dios previó nuestra situación ac­
tual , de modo que estableció una solución que, si se la 
hubiera tomado en cuenta, habría prevenido los pro­
blemas que la humanidad enfrenta en este momento: 
un Dios olvidado, una humanidad sin sentido y vacía, 
un ambiente explotado insensatamente. La observan­
cia del sábado como día de reposo re li g ioso ataca la 
raíz misma de estos problemas que constituyen la 
base de todos los males que la humanidad arrostra 
actual mente. 

Una comprensión adecuada de la verdad del sá­
bado tal como se la enseña en la Biblia, revelará el 
hecho de que Dios dio al hombre el día de reposo a fin 
de libertarlo de todo aquello que lo esclaviza, a los 
efectos de que su carácter llegara a ser semejante al 
de su Creador. No obstante el hombre, por no haber 
entendido esto, se encuentra hoy en una condición en 
la que no sabe quién es Dios, quién es él mismo, ni 
cuál debe ser su relación con el ambiente que lo 
rodea. 

Para comprender en qué forma el sábado se rela-

"Estamos viviendo como conejos en sus 
madrigueras, amedrentados por los hal­
cones que esperan afuera", dijo una per­
sona a la que habían asaltado y robado 
dos veces en el término de tres meses. 



Por CALEB ROSADO 

DIVINA poro 
Humanos 
Dios tiene un plan para que el ser hu­
mano guarde una relación armoniosa 
consigo mismo, con sus semejantes y 
con su Creador. 

ciona con el hombre contemporáneo y sus problemas. 
necesitamos retroceder al comienzo del tiempo y la 
creación. 

Cuando Dios puso al ser humano sobre el escenario 
de este mundo ya había tomado todas las provisiones 
necesarias para su ex istencia. Dios lo creó en postrer 
lugar a fin de impresionarlo con la verdad de que 
básicamente él no era dueño de nada. En el p lan de 
Dios, el hombre debía depender de su Creador. y no 
de las cosas, para satisfacer todas sus necesidades. 
Bien sabía Dios que, al depender de las cosas, el ser 
humano llegaría a ser esclavizado por ellas. 

El primer día completo de vida de Adán fue el sép­
timo día de la semana de la creac ión, el día en que 
Dios descansó de su obra. De manera que la primera 
experiencia del hombre cons istió en disfrutar del día 
de reposo de Dios. 

Tres razones básicas 

¿Por qué el ser humano necesitaba el día de reposo 
en su estado de existencia perfecto? Hay por lo menos 
tres razones por las que el sábado era importante para 
el hombre en su hogar edénico. 

La primera tíene que ver con su relación con 
Dios. Como criatura, el hombre se encontraba en peli­
gro de verse atrapado en medio de las innumerables 
actividades que llevaría a cabo en el jardín del Edén, 
lo que podría inducirlo a olvidarse de Dios y de su 
relación con él. 

Es indudable que mientras trabajaba en el huerto, 
Adán debió tener admirables conversaciones con su 
Hacedor. Pero eso no era suficiente. Dios deseaba 
que el hombre cesara en sus labores un día por se­
mana para que ded ica ra más tiempo a conocerlo a él 
como creador y sustentador del universo. Dios no creó 
al hombre con un carácter completamente desarro­
llado. El Creador deseaba que el hombre desarrollara 
un carácter semejante al suyo. Pero eso llevaría 
tiempo. Ese desarro llo del carácter no debía cesar 
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durante los seis días de trabajo, y para completar ese 
proceso, Dios creó el sábado para el hombre a fin de 
que lo usara específicamente para aprend er más 
acerca de su Creador. 

La segunda razón se refiere a la relación del ser 
humano consigo mismo. El sábado, como día de 
reposo, le ayudaría al hombre a no perder la noción de 
quién era él mismo. Mientras el hombre lo observara 
como día de reposo, no tendría una crisis de identi­
dad, porque semanalmente recordaría que Dios es el 
Creador. Y si Dios es el Creador, entonces el hombre 
es su criatura. En esta forma el ser humano adquiere 
un importante significado y va lor. No es un mero 
"diente de un engranaje", como diría Franc is A. 
Schaeffer. Con toda confi anza podemos afirmar: "Al­
guien conoce mi nombre. Porque Dios me creó, él 
sabe quién soy. Y en esta forma, yo soy alguien. Soy de 
valor para Dios y tengo una noble dignidad". 

La diferencia entre el hombre y el resto de la crea­
ción radica en la relac ión única en su género que 
existe entre el hombre y Dios. El ser humano es lo que 
es porque fue creado a imagen y semejanza de Dios. 
Separado de Dios, el hombre pierde la imagen divina 
y el elevado significado de su existencia. 

La tercera razón afecta a la relación del hombre 
con el resto de la creación. La observancia del sá­
bado como día de reposo reli gioso enseña al hombre 
dos verdades importantes acerca de su relación con el 
resto de la creación. En primer término, que no debe 
adorarla, porque se encuentra por enc ima de ella y 
porque ya tiene un objeto -único--- de adoración: 
Dios. La verdad del día de reposo protege contra el 
paganismo, tanto en su forma antigua de adoración 
idolátrica como en su forma moderna en la que se 
ri nde culto al dinero, al placer y el poder. En segundo 
término, que el ser humano no debe exp lotar en forma 
irrazonable las cosas creadas, porque él no es el 
dueño sino un mayordomo a quien Dios ha dado la 
responsabi lidad de ejercer dominio sobre todo lo 
creado (Génesis 1: 28). 

Sea que uno lo comprenda o no, la observancia del 
día de reposo -o su fa lta de observancia- tiene que 
ver con los problemas de la ecología. 

"Aunque seamos capaces de ejercer dominio sobre 
la naturaleza, eso no quiere decir que nos pertenezca. 
Le pertenece a Dios y, por lo tanto, debemos ejercer 
dominio sobre estas cosas, no como si tuviéramos 
derecho de exp lotarl as, si no teniendo conciencia de 
que nos han sido confiadas, por lo que debemos usar­
las comprendiendo que no nos pertenecen en forma 
intrínseca" (Francis A. Schaeffer, Pollution and the 
Dealh of Man [La contaminac ión y la muerte del hom­
bre], pág. 70). 

Además, la doctrina del sábado tiene mucha rela­
ción con los problemas del hombre en el campo de la 
sociología. Enseña que, deb ido a que el hombre es lo 
que es -la creación de Dios a su propia imagen-, 
debiera considerar a sus semejantes en la misma 
forma como él se ve en su relación con Dios. Este 
enfoque inducirá al hombre a no sobrestimar el ele­
mento humano, como se hace en la actua lidad con el 
gran énfasis que se coloca en el sexo y en el cuerpo. Al 
mismo tiempo, le ayudará a recordar que tampoco 
debe explotar a sus prójimos como muchos lo hacen 
en la actualidad, lo que ha desatado la cris is racial, 
porque todos somos iguales y somos de una sangre 
delante de Dios (Hechos 17: 26). 

Para esto fue dado el día de reposo: para que nos 
relacionemos correctamente con Dios, con nosotros 
mismos y con nuestros semejantes. 

Recordemos, por otro lado, que el sábado fue dado 
al hombre antes de que éste pecara. Si el día de 
reposo era importante para el ser humano en su estado 
de perfección y de incorrupción, cuánto más impor­
tante lo es en la condic ión de pecado y corrupción en 
que hoy se encuentra . El verdadero día de reposo es la 
so luc ión que Dios dio hace seis mil años a los proble­
mas del hombre contemporáneo. Y debido a que el día 
de reposo fue dado al ser humano antes de la entrada 
del pecado, segui rá existiendo aún después que se 
haya elimi nado el pecado (Isaías 66: 22, 23) . 

Después del pecado 
¿Qué ocurrió con el día de reposo después de la 

entrada del pecado? Ahora más que nunca antes, el 
hombre necesitaba la verd ad del día de reposo, el 
sábado, porque el pecado amenazaba con separarl o 
de los valores fundamentales y dejarlo solo y desnudo, 
con los ojos vueltos hacia sí mi smo en busca de las 
respuestas que expli casen su existenc ia. El pecado 
divorció al hombre del conoci miento de Dios como 
Creador, e indujo a la humanidad no sólo a rechazar a 
Dios sino también a explotar a su prójimo y a la crea­
ción. En cierto momento, este rechazo condujo a un 
grado tal de inmoralidad y de violencia, que final­
mente Dios tuvo que destru ir la mayor parte de la 
humanidad en el diluvio, del cual se salvó un único 
testigo fiel que fue Noé (Génesis 6: 9). 

Siglos después Dios llamó a Israel a sa lir de Egipto 
porque habían comenzado a olvidarse de él en su 
esclavitud. Cuando les dio la libertad, les dio también 
su ley en el monte Sinaí, y puso en medio de ella el 
mandamiento del día de reposo, porque éste une al 
hombre con Dios y al hombre con sus semejantes 
(Exodo 20: 1-17) . Del cuarto mandamiento se des­
prende esta verdad: "Debido a que Dios es quien es, 

"El sábado ha sido instituido para el hombre" . 
-Jesús. S. Marcos 2: 27, Biblia de Jerusalén. 
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EL RECORDATIVO ETERNO DEL PODER CREADOR DE DIOS 

Obra terminada 
Génesis 2: 1 

El sábado 
Obra de la creación __________________________ ~ •• 

Obra terminada 
s. Juan 19: 30 El sábado 

Obra de la redención ---------------------------4 •• 
tu Creador, debes ser leal a él. Y debido a que tú eres 
lo que eres, la criatura de Dios, debes amar a tu pró­
jimo como a ti mismo" . 

A los israeli tas, el mandamiento del día de reposo 
les recordaba no solamente su creación sino también 
su rescate de la esclavitud y del pecado (Deuterono­
mio 5: 15). A pesar de ello, pasaron por alto esta 
admirab le verdad acerca del día de reposo, de modo 
que comenzaron a transgredirlo ya alejarse de Dios. 
El resultado final fue nuevamente la esclavitud, en esta 
oportunidad bajo Babilonia. Cuando Dios los sacó 
otra vez de la cautividad, no tardaron en repetir el 
mismo pecado de transgresión del sábado, actitud 
que fue vehementemente reprochada por Nehemías y 
todos los profetas postexílicos. 

Finalmente Cristo, el Creador (Colosenses 1: 16), 
vino a este mundo para volver a crear en el hombre lo 
que se había perdido por el pecado. Cristo no vino 
para descartar el sábado, como muchos creen, si no 
que vino a destacar su pleno sign ificado y a devolverle 
el lugar que le corresponde (S. Mateo 5: 17; S. Marcos 
2: 27, 28) . Cuando terminó su obra de re-creación, 
habiendo conc luido la obra que Dios le dio para llevar 
a cabo (S. Juan 17: 4) , fue clavado en la cruz, desde 
donde exc lamó: "Consumado es" . 

No es coincidencia el que, al terminar su obra de 
redención para permitir que el ser humano pudiera 
volver a ser creado a la imagen de Dios, Jesús hiciera 
exactamente lo mismo que hizo cuando terminó la 
creación de este mundo: reposó. Murió un viernes , y 
tras haber comp letado su obra de re-creación , reposó 
en la tumba el sábado. Resuc itó el domingo temprano 
por la mañana. Jesús guardó el día de reposo bíb lico 
aun en su muerte. 

Para el verdadero cristiano, el que ha sido redimido 
por la sangre de Cristo y en quien Dios ha comenzado 
la obra de re-creac ión mediante el Espíri tu Santo, el 

día de reposo es un recordativo no solamente de la 
creac ión sino también de la re-c reac ión -redención 
en Cristo-, representada por el momento cuando 
Cristo aseguró su obra de salvar al hombre y luego 
reposó. La cruz de Cristo añade a la verdad del sá­
bado esta hermosa dimensión de reposo espiritua l en 
la obra redentora de Dios, dimensión que ya había 
sido parcia lmente revelada en el Antiguo Testamento 
(véase Deuteronomio 5: 15) . 

Como cristiano redimido, el sábado sign ifica para 
mí reposo espiritual. Significa que ya no tengo que 
segu ir esforzándome por obrar mi propia salvación, 
por lo cua l puedo "reposar" en la obra terminada de 
Dios en Cristo. No hay nada que pueda añadirse a lo 
que Cristo ya ha efectuado, a fin de que seamos sal­
vos. Cuando Cristo dijo en la cruz "Consumado es", su 
obra en esta tierra había sido completada. Por eso el 
hombre no puede hacer nada, sino únicamente repo­
sar y disfrutar de la obra que Dios llevó a cabo en 
beneficio suyo. 

Dios nos llama a este reposo esp iritual en Cristo en 
pasajes como el de Hebreos 4: 1-11. Los israel itas no 
lograron entrar en este reposo espiritual porque no 
comprendieron las verdades redentoras que surgen a 
la luz de la ve rdad del día de reposo , el séptimo día de 
la semana. Debido a que estas verdades han reci bido 
un nuevo esplendor por medio de la cruz , el cristiano 
debe procurar "entrar en aquel reposo", y tanto más 
debe tratar de observar el verdadero día de reposo, el 
sábado, cuanto vive en un mundo que no practica el 
reposo físico, y mucho menos el reposo espi ritual en 
Cristo. 

¿Está Ud. preparado para entrar en ese reposo con 
Jesús? Ud. puede entrar en él si recibe a Jesucristo 
como su Salvador personal, si acepta su día de reposo 
genuino, y si descansa y confía en la obra de sa lvación 
que él comp letó para Ud. O 
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el Stíbodo pnm IIIÍ? 
Entrevistó Raúl Villanueva 

El sábad o es para mí una pausa refrescante, en medio de los deberes diarios, que me 
ayuda a mantener la salud física, espiritual y men lal. También me ense ña a ut i liza r mi 
ti em po de un/] manera más provechosa . Siendo que d ispongo de seis días pma hacer mi 
trahajo. debo planear mis actividades con sumo cuidado, pe nsando que cada d ía de la 
semana que pa sa me acerca más al d ía de reposo, para e l c ual todo debe prepa ra rse 
previame nte . 

¡Con c uánta razón comenzó Dios e l mandamie nto sobre e l día d e reposo co n la pa labra 
';Acuérdale"! El co noce nues tra tendencia a olvi dar los be nefici os recibidos. 

Perso nalmente he gozado de muchas bend ici ones nI detenerme al fina l de la semana y 
pensa r e n cuán grande es el Señor y cuánto nos ama, hasta el punto de que dedicó un día 
de la semana para que descansáramos de nues tros trabajos. Separó esas horas sagradas 
para que vol viéramos los ojos hacia las cosas celestia les y así lográramos una mejor 
perspectiva de la vida presente y futura . 

Para mí, e l sábado es un plácido oasis en el d esierto de u na vida lle na de afanes y 
cuidados. Es un refugio que me p rotege contra el secularismo y el mate riali smo tan 
ca rac te rísticos de nuestra época . Más que ningún otro d ía de la semana , e l sábado me 
ofrece la oportunidad de elevar mis pe nsamientos a Dios y co ncen lrarme tota lme nte en las 
cosas espir itua les. 

Dedico el día de l Señor a la lec tura de la Sagrada Biblia y a la oración. Hoy se habla 
mucho acerca de la med itación trascende nta l. En realidad, la medil ación más caba l y más 
ge nuina es In que se logra cuando uno se concen tra en la lectu ra de l Libro padre d e todos 
los libros. y se comunica con e l Señor Supremo med iante la orac ión. 

Pero el sábado no es un día en el cua l me co nvierto e n un recluso o en un anacore ta. Al 
cont rario, visito a los enfermos y oro por ellos. y hago otras obras de caridad a favor de los 
neces itados. ¿Qué me impulsa a hacer es tas cosas'? Me cons triñe a e ll as e l amor de 
jesucris to, quien es e l Señor del santo día de reposo. 

Para mí el sábado signifi ca una he rmosa oportunidad de ale jarme durante esas horas de 
la pres ión de la vida diaria; una p lacentera ocasión para olvidar los problemas s urgidos 
durante los días de trabajo, y concentrar la mente y e l espíritu en un solo tema: nuestro 
Señor jes ucristo y su gran 3mor. 

Pero hay al gunos que tie ne n el privilegio d e rec ib ir una doble bendición en e l día de l 
Señor. y yo soy uno de e llos. Di go esto porque en esas horas sagradas acostumbro 
compartir con ot ros e l amor que siento por mi Sa lvador. Para mí la mejor manera de 
hacerlo es mediante la mús ica. 

Debo decir , además, que no solamente disfruto de un gra n placer al compartir mi fe de 
esta manera , s ino que mi satisfacc ión aume nta aún más al ver los rostros fe lices de los que 
se s ie nten toca dos por e l Seño r jesús a través de mi canto y de mi tes timon io. 

Cons idero que el sábado es uno de los rega los más hermosos que hemos recibido de 
nuestro Creador. Me impresiona el hecho de que fu e estab leci do desde e l mismo principio 
de la his toria de la humanidad como un medio de comunicación en tre el Creador y su 
c riatura. 

En mi experienci a persona l me he deleitado mucho al observarl o sagrada mente, y he 
recibido por ell o muchas bendiciones. En ese día acostumbro ir s ie mpre nla iglesia junto 
co n mi fa milia, e n donde disfruto de un verdadero d escanso espiritua l para m i alma . El 
sábado por la larde, co n mi es posa y con mis hijos, sa lgo a pasear en medio de la natura leza 
que Dios c reó. y visita rnos a a lgunos amigos que están enfermos o pa sa nd o por algú n 
problema . Senti mos que es to nos une co mo fam ilia y nos acerca a Dios. Creo que si todos 
gua rda ran debidamente e l silbado, no habría divorcios ni hoga res desdichados. 

Puedo deci r con verdadera sa ti sfacc ión que me siento gozoso y fe liz al haber conocido 
e l sa nto Eva ngelio de salvación de nues tro Señor jes ucris to, su sa nta ley, y s u santo 
sábado. Qu isie ra que muchas personas pudieran experimentar esta gran a legría que hay 
e n m i corazón. 



GLORIA BANCA RZ 
Estudia nte 

Cinco 
Verdades 
Bíblicas 

Ser estud iant e de un colegio superio r. com o es mi caso. s ign ifica te nc r muchos com­
promisos. Por eso siemp re espero con ansia la ll egada de l sábad o. porque aun en la misma 
ta rd e de l viernes ya empiezo a sentir que las tensiones se van d is te ndi endo, a l pensar que 
en breve tendré la oportun idad de pasar 24 horas s in presio nes n i preocupaciones de 
ninguna clase. 

El sábado es un día en e l cua l puedo descansar, ir a la iglesia . y tener la oportun idad de 
aprender más del amor de Dios. Es un día en el que acos tumbro a mcn ucl o sa lir al ca mpo y 
contemplar las bellezas de la naturaleza que Dios ha c reado . Creo que Dios sabía muy bien 
lo que hacía cuando nos dio un día cada s iete a fin de que lo separáramos para reposar y 
reco rdar que él es e l Creador de todas las cosas y nuestro Redento r. 

En esas horas me g usta pen sa r que e l Señor reposó en ese d ía y q ue todos sus hijos de 
es ta tierra, en uni ón de los seres cel es tiales, está n observa ndo el santo sábado como u n 
recordat ivo de la c reación. 

1 

2 

3 

4 

5 

Dios instituyó el sábado, 10 observó, lo bendijo y 10 santificó. 
" Concluyéronse, pues, los cielos y la tierra y todo su aparato , y dio 
por concluida Dios en el séptimo día la labor que había hecho, y cesó 
en el día séptímo de toda la labor que hiciera. Y bendi jo Dios el día 
sépti mo y lo santif icó ; porque en él cesó Dios de toda la obra crea­
dora que Dios había hecho" (Génesis 2: 1-3, Bib lia de Jerusalén. En 
esta versión , que tiene el/mprimatur, figura al pie de este pasaje la 
siguiente nota : " El sábado es una institución divina : el mismo Di os 
ha descansado ese día ... Dios ha dado desde la creación un ejemp lo 
que el hombre deberá imitar" ). 

Dios mandó en su santa ley que el hombre observase el sábado. 
" Rec uerda el día del sábado para santificarlo . Seis días trabajarás y 
harás todos tus trabajos , pero el día séptimo es día de descanso pa ra 
Yahveh , tu Dios. No harás ningún t rabajo, ni tú , ni tu hijo, ni tu hija, ni 
tu siervo . ni tu sierva, ni tu ganado, ni el forastero que habita en tu 
ciudad. Pues en seis días hizo Yahveh el cielo y la t ierra, el mar y todo 
cuanto contienen , y el séptimo descansó ; por eso bendijo Yahve h el 
día del sábado y lo hizo sagrado" (Exodo 20: 8-11 , Biblia de Jerusa­
lén) . 

Dios desea que la observancia del sábado constituya una delicia y 
una bendición. 
" Cuando te abstengas de profanar el sábado y de ocuparte en tus 
negocios el día santo , y hagas del sábado tus delicias, y lo santifi ­
ques. alabando a Yavé , y me honres, dejando tus negocios, el trabajo 
que te ocupa y los discursos vanos , entonces será Yavé tu delicia, y 
llevará tu carro a las alturas de la tierra " (Isaías 58 : 13, 14, versión 
católi ca de Nácar-Co lunga) . 

Dios instituyó el sábado no sólo para recordar su poder creador 
sino tambi én como seña l de su poder redentor, santificador. 
" Y les di además mis sábados como señal entre ell os y yo , para que 
supieran que yo soy Yahveh , que los santifico " (Ezequiel 20 : 12, 
Bib lia de Jerusalén) . 

Jesucristo, el Ejemplo y el Salvador de la humanidad, observó 
fie lmente el sábado. 
" Vino [Jesús] a Nazaret, donde se había cr iado, y entró , según su 
costumbre, el día del sábado en la sinagoga y se levantó para hacer la 
lectura" (S. Lucas 4 : 16, versión Nácar-Colunga) . 

Jesús dijo : " Si me amáis, guardad mis mandamientos" (S. Juan 14: 
15) . ¿Lo amamos de verdad al estar obse rvando su día de reposo? 
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¿Por qué 
la Mayoría 
de los 
Cristianos 
Guarda 
el Domingo? 
¿POR QUE millones d e pe rsonas ob­
servan e l prim e r día d e la se mana 
como d ía d e re poso re lig ioso, a pesa r 
de que e l Decálogo dice cla ramen te 
q ue " el séptimo día es reposo para 
Je hová tu Dios"? 

La gran mayoría de los cristi anos s i­
gue n esa práctica con loda sincer idad . 
Aman a Dios y desean se rvirle. S in 
e mbargo, ya sea po r tradi ción fa miliar 
o po rque sus d ir igen tes re lig iosos así 
se lo han ense il ad o, ha n aceptado c ier­
Las explicacio nes que parecieran res­
ta rl e va li dez a la orde n bíb lica de ob­
servar e l sábado. Al fin y a l cabo, razo­
nan . la práctica de g uardar e l dom ingo 
ti ene un respald o de siglos y está gene­
ra lizada e n tre los católi cos , los o rt odo­
xos y casi lodas las ig les ias pro tes tan­
tes. 

¿Qu ié n ti e ne razón ? ¿Debe gua r­
da rse e l sábado o e l domingo? 

Co n ca ri dad cristi ana . y a l mismo 
tie mpo con profund o amo r po r la ve r­
dad bíblica. ana lice mos objetiva men te 
a lgunas d e esas ex plicacio nes según 
las cuales ha caducado la vigenci a de l 
sábado y su observa nci a ha s id o s us ti­
tui da po r la del domingo. 



¿Fue el sábado hecho sólo 
para los judíos? 

MUCHOS sosti enen qu e e l plan de 
Dios e ra que sólo los judíos del Anti ­
guo Testa men to guardasen e l sábado o 
sépti mo día de la sema na como día de 
reposo re lig ioso. Es te argumen to se ha 
extendid o tanto q ue multitud de c ris­
tianos se refieren al día de reposo de 
Dios como e l "sábado judío". 

Lo cierlo es que en ningunn par te de 
la Biblia encontramos ta l expresión . Se 
llama a l día sábado e l " d ía de reposo 
para Jehová tu Dios" (Exo. 20: 10), pe ro 
nunca e l oó día de reposo de los jud íos" 
o e l " sábado judío". 

San Lucas fue un escrito r del Nuevo 
Teslamento de orige n gen til. o no 
judío, y a menudo hizo referencia a las 
cosas que e ran pecu liarmente judías. 
Por ejemplo. él habló de " la nación de 
los judíos" (Hechos 10: 22). " e l pueblo 

de los judíos" (Hechos 12: 11) , y " la 
s inagoga de los judíos" (Hechos 14: 1) . 
Pero Sa n Lu cas nun ca se re fi rió a l "día 
de reposo de los jud íos" . si bien men­
cionó repe tidamente e l día de reposo. 

Cristo enseñó cl aramente que "e l sá­
bado ha sido in stituid o para e l hom­
bre" (S. Marcos 2: 27 , Biblia de Je rusa­
lén). La rea lidad es que Adán e ra e l 
único hombre que ex istía cuand o Dios 
hizo e l sábado (Génesis 1: 27 a 2: 3). No 
hubo jud íos en el mundo por lo menos 
has ta dos mil años des pués de la se­
mann de la creación y de la institución 
del sábado. En consecuencia. no podía 
haber sido hecho exclus ivament e para 
e ll os. 

Jesús usó la pa labm " hombre" en un 
sentido genérico, refiri éndose a la hu­
manidad . El mismo vocab lo se emplea 

¿Fue el sábado sólo una sombra 
simbólica de las cosas 
venideras? 

MUCi-IOS creen que e l sábado era una 
mera sombra que prefiguraba realida­
des esp irituales futuras. y q ue su vi­
gencia caducó co n la muerte de Cristo 
en la cruz. ¿Es esto así? 

En rea lidad el sábado jamás podría 
ser una sombra de algo por la sencilla 
razó n de que fu e in stitu ido antes de 
que el pecado entrase en la familia 
humana . Ciertas cere monias y ritos 
simbólicos fuero n instituidos como un 
resultado del pecado y hacían refere n­
cia a la liberación del pecado que se 
produciría con Jesucristo. Los sacrifi­
cios empleados para s imbo lizar la 
muerte de Jesús -€I Co rdero de Dios­
son un ejemp lo . No se habrían ofrecido 
sacrific ios de anima les s i no hubiera 
habido peca do. Cristo abol ió la nece­
sidad de estas ofrendas cuando murió 
en la cruz, porque los sí mbolos habían 
enco ntrado s u cump limi e nto (S. 
Mllteo 27: 51 J. Pero ningún sí mbolo 
ex istía antes de que e l pecado entrase 
en es te mundo; por lo tant o e l sábado 
no podía incluirse en la ley cercmo-

nia!. llena de represe ntac iones y sim­
bolismos. 

Sa n Pab lo se refirió a l sis tema tem­
pora l de ritos y sacrificios en Co losen­
ses 2: 14-16, y tamb ién en otros pasa­
jes, y lo carac teriza como un acta " que 
había co ntra nosotros, que nos era con­
trar ia". Es te s istema o act;] incluía 
ofrendas ce re moniales de co mida s o 
bebid as, " d ías de fi es ta, luna nueva o 
días de reposo " [,sábados' seg ún la Bi­
blia de Je rusa lénJ . los cuales fue ron 
anulados o clavados en la cruz. En este 
pasaje se hace refe renci a a " d ías de 
reposo" o "sábados". pe ro la clave 
para comprender esto la da e l mi smo 
apóstol a l agregar: "Todo lo cua l es 
sombra de lo que ha de ve nir" (Colo­
se nses 2: 17). 

¿Cadu caron en la cruz a lg unos días 
de reposo? Sí; hahía por lo menos cua­
tro días de reposo s imbó licos por año 
que caían en ciertos días fi jos, y que 
fu eron anulados y clavados en la cruz. 
Estos días de reposo simbolizaban as­
pectos particulares de la obra reden-

en co nexión con la institución del ma­
trimonio. que también fu e introducida 
en la creación. La mujer fu e hechn para 
e l hombre así como el sá bad o fue 
hecho para e l hombre. Por cierto que 
nadi e c ree que e l matrim o nio fue 
hecho sólo para los judíos. 

La realidad es que esas dos hermosas 
in stituc iones -el matrimonio y e l sá­
bado- fueron es tablecidas por Dios 
mismo antes de que e l pecado entrase 
en e l mundo. Ambas fuero n hechas 
para e l hombre. ambas recibi eron la 
be ndi c ió n espec ial del Creador. y 
ambas co ntinúan siendo tan santas y 
ten ie nd o la mis ma v ige ncia co mo 
cuando fu eron santificadas y es table­
cidas por Dios en e l jardín del Edén. 

Por otro lad o. así como e l sábad o fue 
creado unos dos mil años antes de 
Abrahán. e l padre de los judíos. tam­
b ién continuará en la tierra renovada 
des pués de l reg reso g lorioso de Cristo. 
Allí personas de todas las ra zas y pue­
blos se reunirán para adorar a Dios, el 
Creador y Redentor (véase ¡saías 66: 
22,23 ). 

lora de Cris to y req uerían ofrendas es­
pecífi cas de com idas y bebid as. 

Di chos días de reposo o sábados 
anuales se describen e n Levítico 23: 
24-36 , y luego se los res ume en los 
ve rsícul os 37 y 38: "Estas son las fi es­
tas solemnes de Jehová, a las que con­
voca réis santas reuniones, para ofrecer 
o fre nda e nce ndida a Jehová . holo­
ca usto y ofrenda, sac rificio y libacio­
nes , cada cosa en su tiempo. además 
de los días de reposo de Jehová " . 

El pasaje c itado d is tingu e clara­
mente entre las "fiestas solemnes" o 
días de reposo simbólicos anua les. y 
los "días de reposo de Jehová" sema­
nales. Los días de reposo ceremoni ales 
fu eron clavad os en la cruz, ya que ha­
bían sido prescritos como una co nse­
cuencia de l pecado. Pero e l día de re­
poso o sábado inclu ido en los Di ez 
Mandam ientos había si do sa ntificado 
an tes de la enlrad a de l pecad o y fue 
más tard e incorporado en la gran ley 
morol esc rita por e l dedo mi smo de 
Dios. 

Albert Bmnes, comentador bíblico 
presbiterin no , declara lo s ig uiente 
so bre e l pa sa je de Co losenses que 
he mos considerado: "Este pasaje no 
ofrece la mcno revidencia de que Pablo 
pretendía enseiia r que no ex istía la 
obli gación de observa r ningú n período 
sag rado. No hay la meno r razón para 
creer que él qui so enseilar q ue uno de 
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los Diez Mandamientos había dejado 
de tener vi ge ncia sobre la humani­
dad ... El apóstol tenía su mirada fij a 
sobre el gran número de días que los 
hebreos obse rvaba n como fi est as, 
como una parte de su ley ceremonial y 
simbólica, y no sobre la ley moral o los 
Diez Mandamientos. Ni una parte de la 
ley moral, ni uno de los Di ez Manda-

mientas, podía considerarse como una 
'sombra de lo que ha de venir ' , Te­
niendo en cuenta la naturaleza de la 
ley moral. estos mandamient os son de 
aplicación perpetua y uni versal". 

En efecto. en numerosos pasajes el 
apóstol Pablo destacó la vigencia del 
Decálogo después de la crucifix ión de 
Cristo (Romanos 3: 3 '1; 7: 12; 1 Corin-

¿Podemos guardar cualquier 
día de la semana? 

HA Y quienes piensa n que cualqui er 
día de la semana es igualmente acep­
table para adorar a Dios. con tal que se 
lo observe sinceramente, 

Feliz mente la Biblia no nos deja en 
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la duda al respecto . Si bi en podemos 
acudir a Dios en cualquier d ía y en 
lodo momento, él ha apartad o el sép­
timo día de la semana, el sábado, como 
día especi almente reservado para la 

¿Desea Ud. adorar a Dios en el 
día de reposo establecido por él 
y observado por Jesús? As ista a 
la Iglesia Adventista del Sép­
timo Día más cercana a su casa; 
los cu ltos se ce lebran los 
sábados de mañana. 

Uos 7: 19), y nuestro Seli or Jesucristo 
afirmó de modo inequ ívoco: "No pen­
séis que he ve nido para abrogar la ley o 
los profetas; no he ve nido para abro­
gar, s ino para cumplir. Po rque de 
ci erto os digo que has ta que pasen el 
cielo y la tierra, ni una jota ni un a tilde 
pasa rá de la ley, hasta que todo se haya 
cumplido" [S. Maleo 5: 17. 18 ). 

adoración al Creador de todo s las co­
sas. As í lo declara inequívocament e en 
su sanla ley (Exodo 20: 8-11 ). 

Di os escrib ió sobre tablas de piedra 
su ley moral. inmutable y eterna, Cada 
palabra tenía un s ignifi cado cla ro y so­
lemne. Ni una lín ea era ambigua o mi s­
teri osa . Incrédulos o cri stianos, edu­
cados o ignorantes, ricos o pobres. no 
tienen el menor problema para com· 
prender los Diez Mand ami entos. 

La mayo ría de los mandami entos 
comi e nzan con la mi s ma pa labra: 
'·No .. . ". Pero en el co razó n mi smo de la 
ley e ncontra mos el cuarto mand a­
miento (e l tercero segú n la numera­
ción de los teólogos católicos), que es 
introducid o co n la pa labra "Ac uér­
date .. . ". ¿Por qu é? Porque Dios estnba 
ordenando a su pueblo que trajese a la 
memoria algo que ya había ocurri do. 
pero de lo cua l se habían olvid ado. El 
libro del Génesis describe el origen del 
sábado en estos términos: "y acabó 
Di os en el día séptimo la obra que hi zo ; 
y reposó el día séptimo de toda la obra 
que hizo. Y bendijo Dios al día sép­
timo, y lo santificó, po rque en él re­
posó de toda la obra que había hecho 
en la creación" (Génesis 2: 2, 3), 

¿Qu é día bendijo y santificó Dios? El 
séptimo. ¿Cómo debía mantenérselo 
sa nto ? Desca nsa ndo en é l. ¿Podía sa n­
tificarse alguno de los olros se is días ? 
No. ¿Por qué? Porque Dios o rdenó que 
en los otros no se desca nse si no que se 
trabajase. 

¿La bendición de Dios es tabl ece una 
d iferencia entre el sábado y los demás 
d ías? Por supuesto, porq ue Dios cum· 
pie lo que promete. 

¿Por qué Dios bendijo el sépti mo 
d ía? Porque había creado el mun do en 
se is días, y el séptimo era un recorda­
ti vo, una celebració n de un ac to gran· 
d iosa. ¿Puede ca mbiarse el día de este 
recordati vo? Nunca, porq ue selia la un 
hecho cumplido. El cum ple8lios que 
Ud , celebra no puede cnmbi arse: es un 
recordati vo do su naci mi ento que ocu­
rrió en un d ía particula r. Los aconte· 
cimientos tend ría n que volver a ocu· 
rri r a fin de ca mbiar el día de su cum­
plea ños o el día ele reposo re li gioso. 



Ud. podría decir que su cum pleaños 
rue en ot ro d ía, o afirmar que el día de 
reposo es otro que no sea el sábado, 
pero ésas so n meras afi rmaciones que 
11 0 ca mbian los hechos. 

¿Le concedió Dios al hombre el pri­
vi leg io de escoger su propio día de 
descanso o de pretender cambiar el 
que él establ eció? Oc ningun a manera. 
Dios afirm a vez tras vez en las Sagra­
das Escrituras que el séptimo d ía es e l 

día de reposo, y que sus mandamientos 
no deben quebran tarse porque son un 
refl ejo de su propio inmutable ca rác ter 
de amor. 

Dios "es e l mismo ayer, y hoy, y por 
los siglos", y su ley debe respe tarse por 
encima de cua lq uier tradición o dispo­
sición humana porque será la norma 
que regirá en el juicio final. Aque ll os 
que se niegan a observar el sábado, o 
cualquier otro de los mandamien tos, 

¿Podemos identificar el verdadero 
séptimo día? 

HA Y cristianos que observa n el do­
mingo porque creen que no se puede 
determinar con exactitud cuál es el 
sépt imo día de los tiempos bíblicos : en 
consecuencia, arguyen, que conviene 
gua rdar el día que observa la mayoría. 

Por fortu na, ese mal entendimie nto 
puede aclararse perfectamente. Exis­
len tres pruebas pos itivas que perm i­
ten identificar con certeza el verdadero 
día de reposo: 

1. De acuerdo co n las Escrit uras, Je­
sucri sto fu e crucifi ca do el viernes, el 
día de preparac ión. Desca nsó en la 
tu mba el séptimo día, el día de reposo, 
"conforme al ma ndamien to"; esto co­
rrespondió al sábado. Y el dom ingo, el 
primer día de la sema na, Jesús se le­
vantó de la tumba. Sobre es to. léase en 
San Lucas 23: 52 al cap ítul o 24: 2. 

2. El cambio de ca lendario hecho po r 
el Papa Gregario XIII en 1582 no afectó 

en abso luto el ciclo sema nal. Es to s ig­
nifica que podemos tener la segu ri dad 
de que nuestro ac tu al séptimo día es el 
mismo que Jesús observó en forma ha­
bitual cuando es tu vo en la tierra (S. 
Lu cas 4: 16). 

3. La tercera prueba qu e perm ite 
identificar el verdadero día de reposo 
es la más concluyente de ladas. El 
pueblo judío ha estaclo observando el 
séptimo día desde el ti empo de 
Abrahán. y todavía lo observa en la 
ac tua lidad. Toda un;) nación, mi llones 
de in divid uos. han estado compu­
ta ndo meti culosamente el t iempo se­
mana tras semana durante miles de 
años, sin dejarse afec tar por el uso de 
d iferentes ti pos de ca lendarios. ¿Acaso 
podría n haberse equi vocado todos 
ell os! Impos ible. 

No ha habido ca mbio o pérdida del 
d ía de reposo desde que Dios lo hizo en 

son cu l pables de quebrantar la ley d i­
vi na. Santiago exp li ca que es pecado 
violar incl uso lIll O de los Diez Man da­
mi entos: "C ualquiera que guarda re 
toda la ley. pero ofendiere en un punto, 
se hace culpable de todos. Porque el 
que dijo: No cometerás adu lterio. tam­
bi én ha d icho: No mata rás. Ahora bien, 
si no co metes ad ulteri o. pero matas, ya 
te has hecho transgresor de la ley" 
(Santiago 2: 10. 11 j. 

el mismo comi enzo de la historia de la 
ti erra. El origen de la semana se en­
cuentra en el relato de la creación. No 
hay una razón científica o astronómica 
para med ir el tiem po en ciclos de siete 
días. Esto rue algo d is puesto por Dios, 
y el ciclo se manal ha sido preservado 
providenc ialme nt e por una razón : 
porq ue e l santo sábado, el día de re­
poso, seña la e l poder creado r del único 
Dios verdadero. Es una señal de su so­
beranía sobre el mundo y sobre el gé­
nero hu ma no, una señal de la creación 
y de la redención. 

¿Sabía Ud. que la bienaventu­
rada Virgen María , San Pedro, 
San Pablo, los demás apóstoles 
y los creyentes de la igles ia 
cristiana primitiva adoraron a 
Dios en el séptimo día de la se­
mana? 

POR último , señalemos el hecho de 
que muchos cristianos creen que la 
santidad de l sábado rué traspasada al 
día domingo. ten iendo en cuen ta que 
Jesús resuc itó en el pri mer día de la 
se mana. 

¿Hay base bíblica para pasar 
la santidad del sábado 

¿Respalda la Santa Bib lia este razo­
namiento? 

En absoluto. No hay ningún pasa je 
del Nuevo Testame nto que hab le de tal 
ca mbio . Tanto nuestro Scii.o r jesús 
como los após toles observaron el sép­
timo día de la semana o sábado como 
día de reposo, y ni siqu iera insi nuaron 
la idea de que el domingo debía sus ti ­
tu irlo debido a que en ese día ocur rió la 
resurrección del Sa lvador. 

El domingo se co n vi rtió co n e l 
tiempo en el día de descanso y ado ra­
ción.no por virtud de una declaración 
bíblica o de un precepto apostólico, 

al domingo? 

sino más bien por la auto ridad ecle­
s iás tica ejercida partic ularmente por la 
ig lesia crist iana con sede en Homa. 
Es te fenómeno fue pa rte de un proceso 
que se inic ió en el siglo II de nuestra 
era, y que se comp letó a comienzos del 
siglo IV. 

¿Q u é ca min o segu irá ah o ra. e n 
pleno siglo XX, e l cristi ano que co n 
toda sinceridad desea seguir las ense­
ña nzas divinas? La respuestn tendrá 
que da rla cada uno, n solas co n Dios y 

co n su co nciencin. 
Dios ordena que se obse rve el sá­

bado, y en ningú n píJsaje de las Sag ra­
das Escrituras dio una contraorden al 
respecto: por lo tan to el día de reposo 
bíblico queda en pie. ¿Dec idiremos ob­
servarlo y disfrutaremos as í de las 
ben d icio nes qu e Dios ha colocado 
sobre el sábado'! Mediante la obedien­
cia a sus ma ndam ienl os. ¿le man i festa· 
remos al Hacedo r nuestro supremo 
amo r y lea ltad? O 
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Por ROSA TENENT -¿ERES feliz? - le preguntó Juan 
a su soñolienta hermana cuando 
ésta salió de su cuarto para tomar 
el desayuno. 
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-Por supuesto que sí -respon­
dió ella ásperamente. 

- Pues bien, si así es sería mejor 
que lo mostraras en tu rostro. 

,~ 

~ 

A María le hizo tanta gracia la 
insinuación que comenzó a reír. 

-Ahora sí que estás mostrando 
tu cara propia -le dijo Juan en 
tono aprobador, y agregó-: El otro 
rostro debe pertenecer a otra per­
sona. 

En realidad, nuestros semblan­
tes pertenecen a otros aun cuando 
los llevamos nosotros. Nos agra­
dan las personas que nos sa ludan 
alegremente ; y ellas tienen el 
mismo derecho de esperar de no­
sotros caras alegres. 

Quizá nuestro padre o nuestra 
madre han dicho más de una vez: 
"Te puedo leer como a un libro", 
aun cuando no hayamos dicho una 
sola pa labra. La verdad es que 
nuestro rostro refleja todo cuanto 
estamos pensando. El tiempo 
mejor para formar el hábito de son­
reír y de agradar es el de la juven­
tud , porque la felicidad que se re­
fleja en un semblante atractivo 
llega a ser un hábito al igua l que 
otras cualidades del carácter. 

Un grupo de jóvenes estaba ju­
gando a asociar palabras. Al ter­
minar el juego, Juanita dijo a sus 
compañeros : "Hay únicamente una 
palabra que no tenía una respuesta 
negativa, y es la sonrisa. Supongo 



que sonreír es siempre pos itivo"; a 
lo cua l respondió Reinaldo: " No 
puedo ni aun pensar en una pa la­
bra negati va con la cua l asoc iarla". 

Roberto Luis Stevenson es cono­
cido no só lo por sus historias in tri­
gantes y su exquisita poesía, sino 
también por su alegre dispos ic ión, 
la cua l se manifestó aun en sus 
orac iones. En una de el las dice: 
"Que el gozo abunde con la labo­
rios idad. Perm ítenos andar ale­
gremente todo el día, en nuestras 
ocupac iones" . En otra él p id e: 
"Danos va lor, a leg ría y una mente 
serena". En otra oración implora: 
"Concédenos ros tros radi antes, 
corazones nuevos, li stos para el 
trabajo, felices cuando más lejos 
esté de nosotros la fe lic idad" . 

¿Por qué son tan importantes los 
"rostros rad iantes" y los "corazo­
nes nuevos", y qué efecto puede 
tener una sonrisa? Una sonrisa no 
sólo refl eja nuestra grat itud y nues­
tro gozo de vivir; también puede 
tener una influenc ia bienhechora 
sobre los demás. Muchas personas 
han sido ayudadas por la alegría y 
el va lor de otros, o han sido impul ­
sadas hacia nuevos esfu erzos o a 
tener una visión d iferente de la 
vida, simplemente por una sonrisa. 
Las sonrisas atraen. Si Ud. no lo 
cree así, haga la prueba siguiente: 
sonría a la próx irla persona que 
Ud. encuentre en la calle, en el pa­
sill o, en la escue la, aunque no la 
conozca; y fíjese si Ud. no rec ibe 
una sonrisa de rec iprocidad. 

La sonrisa ayuda a crear una at­
mósfera nueva. Una señora se ha­
llaba visitando un huerto cuyos fru­
tos exóti cos eran reservados para 
la mesa del rey. Dirig iéndose al 
hortelano le dijo: 

-Yo nunca he visto frutos tan 
hermosos y de apari enc ia tan deli­
ciosa. ¿Cómo los culti van Uds.? 
-Señora- le respondió el ancia­
no-, aquí nosotros creamos una 
atmósfera digna del rey. 

Todos podemos ayudar a crear 
un ambiente feli z. Una sonrisa be­
nefi ciará tanto al que la imparte 
como al que la rec ibe. El poeta 
Edwi n Markham, persona radiante, 
escri bió: "Todo cuanto impartimos 
a las vidas de otros, regresa a nues­
tras propias vidas". Una sonrisa 
posee efectos terapéuticos; puede 
sostener los espíritus. No sólo re-

fle ja la personalidad que se tiene, 
sino que ayuda a formarla. Si Ud. 
com ienza a re ír aunque no se 
sienta alegre, seguramente encon­
trará dentro de pocos momentos 
que la sonrisa le ha domi nado al 
igual que a los otros. 

Una amiga mía , para escapar de 
una tempestad repentina, entró en 
una tienda donde lustraban zapa­
tos. 

-iCuán amenazadoras parecen 
esas nubes ' - di jo ella al amistoso 
lustrabotas. 

- No me había dado cuenta 
-respondió éste con una sonri-
sa- . He estado demasiado ocu­
pado lustrando zapatos. 

Cuando Ud. se hal le fe liz y ra­
diante podrá ve r mejor por encima 
de las perpl ejidades y las imper­
fecc iones de los demás. Ud. em­
pezará a ver cuántas bendic iones y 
benefi cios recibe, y llegará a darse 
cuenta de que tiene mucho de qué 
gozarse. No es perará encontrar 
todo el t iempo una inmensa canti­
dad de felic idad. Aprenderá a en­
contrar satisfacc iones en las pe­
queñas alternat ivas de la vida. Se 
sentirá contento con sus amigos, 
d isfru tará de la lluvia, la comida, el 
ab ri go protector y de su trabajo. 

De la abundancia de su propia 
vida escri b ió el gran naturali sta 
Juan Burroug hs: "La fe lic idad llega 
a las personas que menos la bus­
can y p iensan en ella. No es un 
objeto que debe ser buscado; es 
un estado que debe ser producido. 

La felic idad debe cautivarlo a Ud., 
y no Ud. a ella". 

En una entrev ista por te levisión, 
el moderador del programa pidió a 
una anciana - a quien llamó " la 
abuela sonri ente"- que diera a los 
jóvenes algunas sugerencias para 
alcanza r la fe l ic idad . " Jove n 
-respondió ella alegremente-, 
he es tado demas iado ocup ada 
como para andar buscándo la; 
simplemente he dejado que la fe li­
cidad se posesione de mí mientras 
yo viv ía para otros" . Esta mujer 
había encontrado la c lave de l 
gozo: iSer útil! 

Si Ud . siente dentro de su cora­
zón que simplemente se contenta 
con vivir, hallará que es más fáci l 
gruñir que sonreír. Pero si Ud. tiene 
un propós ito determin ado, una 
sonrisa puede llegar a ser su se­
gunda naturaleza. En vez de espe­
rar que la vida le dé una oportuni­
dad , Ud . debe dar lo mejor que 
posea a la vida. 

Los que confían en Di os no ti e­
nen necesidad de preocuparse por 
el futuro, porqu e el buen Padre ce­
lesti al nunca ha desamparado a 
sus hijos. Cristo mismo invi ta a de­
sechar de nuestras vidas toda an­
siedad y preocup ac ión, cuando 
recomienda: "Vosotros, pues, no os 
preocupéis por lo que habé is de 
comer, ni por lo que habéis de be­
ber, ni estéis en ansiosa inquietud" 
(S. Lucas 12: 29). El rostro de cada 
uno, pues, debiera irradiar paz y 
fe lic idad gracias al conoc imien to 
del amor de Dios, quien estu vo 
dispuesto a dar a su Hi jo, Jesu­
cristo, para que muri era por los pe­
cadores, a fin de poner la vida 
eterna a nuestro alcance. O 

CURSO BIBUCO GRATUITO 
Pida HOY MISMO un curso inspirador que trae un mensaje divino de 
amor. paz y poder. Las dis tintas lecciones del curso se le irán 
e nviando por correo. gratis. s in compromiso alguno. Envíe este 
cupón a EL CENTINELA. 1350 Villa St .. Mountain View. California 
94042. EE. UU. de N. A. 

(Tenga ltl bondgd de e.c;:riblr c;on lelro bien c:lara) 

Nombre ... ...... . . .. ..... . ..... .. . .... .... .. . ....... .. .... ....... . ..... . . . ........ ... . . . . . . . 

Calle y No . .. .. ... ... .. . ... .. .. ..... ... .. .. .. . ... ........ ... . .. ... . ....... . .......... .. .. . 

'" Ciudad ......... ... .. . .. .......... .... .. ...... .... .... ...... . País .. ............ .. .. ... .... ~ 
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EDI ORIAL 

POCOS espectácu los son tan variados y hasta festi­
vos como la elección de los candidatos presidencia­
les en los partidos políticos de los Estados Unidos. 

Hace un par de años, al igual que en ocasiones 
anteri ores, la prensa y la televisión cubrieron mi nuto 
a minuto esa emocionante lucha política. No faltó 
nada: suspenso, co lorido, carteles , estribi llos , sil ba­
tos ... además de las habituales intrigas y forcejeos. 
Los delegados no ocultaron sus preferenc ias. Mos­
traron y defendieron sus co lores con toda la habili­
dad de que fueron capaces . 

Algo semejante ocu rre con los partidarios de un 
determ inado equ ipo deportivo. Vuelcan todo su en­
tusiasmo en favo r de su equipo favorito . Ag itan ban­
deras, despliegan insignias, vocean caritas , y mues­
tran con perfecta claridad de qué lado están sus 
simpatías. 

Análogamente, aunque sa lvando todas las dis­
tancias , se está librando hoy en día una contienda 
mucho más importante que una mera puja política o 
una justa deport iva. 

Es una lu cha cósmica, tan abarcante como el uni­
verso, tan trascendente como la eternidad. 

Querámos lo o no, todos estamos participando en 
ell a, ya sea en un bando o en otro. Nadie puede 
quedarse al margen , en un terreno neutral. 

De un lado están Dios y todos sus seguidores ; del 
otro , Satanás -su archienemigo- con sus secua­
ces. En este conflicto, la verdad, la misericordia y la 
justicia divinas se oponen al engaño, la crueldad y la 
perfidia. El principio del amor desinteresado se ve 
enfrentado con el egoísmo y la amb ición. La humil­
dad , con el orgu ll o. La pureza, con la inmoral idad. El 
bien, con el mal. 

¿Qué es lo que está en juego en esta lucha? 
Nada menos que el carácter de Dios y los princi­

pios que rigen su gobierno. Desde que el mal surgió 
en el un iverso, Satanás ha acusado a Dios de arb i­
trariedad e in justicia en su trato con sus criaturas . 
Ha afirmado que para alcanzar la autonomía moral y 
un desarrollo pleno de la personalidad, el in dividuo 
es autosuficiente y no necesita a su Creador. Ha 
sosten ido que la ley divina es imposible de guardar 
y, por tanto, in necesaria. 

Dios ha refutado estas mentiras con hechos, que 
son el mejor arg umento. Su cui dado amante, su 
misericordia infinita, su generoso perdón hacia no­
sotros, pecadores, revelan sin lu gar a dudas que 
" Dios es amor" . ¿Habrá prueba más sub lime y con­
vi ncente que la muerte expiatoria de su Hijo? 

También los hechos demuestran que la confianza 
en nuestro Hacedor y el depender humildemente de 
él co nstituyen el mejor camino -el único, d iría­
mos- para cu ltivar una personalidad noble y equi­
li brada. Incontables vidas de pecadores transfor-
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mados por la gracia divina respa ldan lo que estamos 
diciendo , y señalan al mismo tiempo que la ley de 
amor dada por Dios puede guardarse y constituye la 
única garantía para mantener el orden , la paz y la 
felicidad. 

¿De qué lado estamos en esta contienda? 
Debemos tomar nuestra posición en forma deci­

dida. No hay otra alternativa. Debemos mostrar cla­
ramente nuestros co lores. 

Noé mostró vali entemente cuál era su posición en 
una época de crisis moral tan grave como la que 
actualmente enfrentamos. Su préd ica y su ejemplo 
ante el mundo prediluviano revelaron que creía en 
Dios, que tomaba en serio su palabra, que acataba 
su ley y que se acogía a su misericordia. 

Daniel y sus compañeros, cautivos en Babilonia, 
desplegaron también una noble intrepidez y una 
férrea lealtad a la causa del bien y de la justicia. Se 
mantuvieron puros en medio de la inmoralidad; fie­
les a su Dios en medio de la idolatría ; serenos ante 
las amenazas de muerte de sus enemigos. 

Podríamos citar numerosos ejemplos semejantes. 
Lo importante es que ahora el desafío nos llega a 
nosotros. ¿Qué haremos? 

La única respuesta acertada, la única que puede 
asegurarnos la dicha presente y una vida eterna con 
Dios, es la que en una época de confusión y apos­
tasía dio Josué, un hombre íntegro que supo mos­
trar sus co lores: " Y si malos parece servir a Jehová, 
escogeos hoya quién sirváis; ... pero yo y mi casa 
serviremos a Jehová" (Josué 24 : 15). 

Hoy se necesitan hombres y mujeres de fe que se 
pongan enteramente de parte de Dios, decididos a 
practicar por su gracia todas las enseñanzas de las 
Sagradas Escrituras, incluso aque llas que parezcan 
im populares o in cómodas. 

Esto honrará el nombre de nuestro Dios y mos­
trará en forma inequívoca de qué lado estamos. Por 
ejemplo, la aceptac ión de la verdad del día de re­
poso -a la que hemos dedicado gran parte de este 
número de El Centinela- dice a las claras que 
creemos que Dios es el Creador y nosotros sus cria­
turas ; que Dios es el Señory nosotros sus súbditos ; 
que Dios es el Redentor y nosotros sus hijos, perdo­
nados y santificados por su gracia. De modo aná­
logo, cada verdad bíblica cont ribuye a rea lzar la 
exce lencia del amor de Dios y los tesoros de su 
sabiduría infinita. 

¿Hay causa más no ble que la de proclamar la 
misericordia y la soberanía de nuestro Padre celes­
tial? Estos son los colores , este es el estandarte que 
Dios espera que despleguemos con nuestra con­
d ucta de todos los días. Su atractivo será irresistible, 
porque tendrá el co lor glorioso de la sangre carmesí 
derramada por Jesús en nuestro favor.-T.N.P. 
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¿Quién es el más feliz? 
La compañia Gallup realizó , en 

noviembre último, una encuesta 
sobre un tema muy popular. A 
1.516 adultos, de 18 años o más , 
les formuló la siguiente pregunta: 
" Generalmente hablando, ¿cuán 
feliz diria Ud. que es: muy feliz, 
moderadamente feliz, o no muy 
feliz? '· 

Las respuestas mostraron que 
una mayor proporCión de mujeres 
(48 por ciento) que hombres (35 
por ciento) dicen que son "muy 
felices ". La educación constituye 
un factor muy importante: 46 por 
ciento de personas que han tenido 
estudios sup eriores -o tercia· 
rios- dicen que son " muy feli· 
ces", en comparación con 42 por 
ciento entre los que han realizado 
estudios secundarios y 29 por 
ciento entre los que se han limi· 
tado a cursar la escuela primaria. 

También se encontró una rela· 
ción entre el tamaño de la comuni· 
dad donde viven las personas y el 
nivel de felicidad que dicen disfru· 
ta r. Por ejemplO, 36 por ciento de 
los habitantes de las ciudades más 
grandes indicaron que son muy 
felices , en comparación con un 45 
por ciento entre los habitantes de 
las ciudades más pequeñas o de 
comunidades y áreas rurales . 

De igual a igual 
La Agencia Federal Espacial de 

los EE . UU . espera pronto romper 
la barrera de los sexos, y nombró a 
mujeres entre el grupo de futuros 
astronautas. Hace poco siete can· 
didatas resultaron cali fi cadas , 
después de pasar varios d ias de 
exámenes f isicos , pruebas psico· 
lógicas y entrevistas en el Centro 
Espacial Johnson , en Houston , 
Texas . 

Quiere vender sus órganos 
Un ch ileno , sin trabajO yago· 

biado por deudas judiciales , tomó 
la dramática decisión de vender un 
ojo y un riñón para resolver sus 
problemas económicos . 

Juan Diaz Meza , de 33 años, 
casado y con tres hijos, fue des· 
pedido a mediados de 1977 de un 
banco comercial de Santiago de 
Chile por reducc ión de personal , y 
más tarde un amigo lo engañó en 

DE tDTERES 

operaciones comerciales fraudu· 
lentas, según la crónica de un dia· 
rio matutino de dicha ciudad. El 
amigo se fue del país, y Diaz Meza 
debió enfrentar a la justicia por 
cheq ues de su propiedad girados 

al descubierto. Las deudas por ese 
concepto ascienden a cerca de 
10.000 dólares , "y como no tengo 
otra alternativa -dijo el desespe· 
rado Diaz Meza-, he decidido 
vender mis propios órganos ". 

LA VOZ DE LA ESPERANZA 

• El progra ma religioso más escuchado en His-
panoamérica 

• Transmit ido en más de 500 estaciones 
• 35 años de existencia 

Algunas de las principales estaciones en las que se trans­
mite La Voz de la Esperanza en los países donde circula 

El Centinela 

(En los EE. UU. y otros países, ped ir radioguías a Box 55, 
Los Ange les, CA 90053) 

HISD S. Domingo, Rep. Dominicana Domingo 8:30 AM 
WORA Mayagüez. Puerto Rico Domingo 9 :00 AM 
BHBS Belice Martes 9:30 AM 
HOHM Panamá City, Panamá Domingo 7:30 AM 
HRN Tegucigalpa, Honduras Domingo 6:30 PM 
TGJ Guatemala, Guatemala Domingo 6:00 AM 
TILX San José, Costa Rica Domingo 8:00 AM 
YNOW Managua, Nicaragua Domingo 8:00 AM 
HJHJ Barranquilla, Colombia Domingo 7:30 AM 
HJNX Ibagué, Colombia Jueves 8:00 PM 
YVTI Maracaibo. Venezuela Domingo 8:30 AM 
YVMR Barquisimeto, Venezuela Domingo 7:30 AM 
XEDC México, D. F., México Miércoles 6:30 AM 
XECI Acapulco, México Domingo 8:00 AM 
XEPJ Guadalajara, México Sábado 8:00 PM 
XEPB Hermosi llo, México Domingo 8;00 AM 
XERRF Mérida, México Domingo 7:30 AM 

rSINTONICELO SIN FALTA ESTA SEMANA! 

Conozca las verda des que salvan. 

Suscríbase hoy mismo 
a 

EL CENTINELA 
Envíe el cupón adjunlo a EL CENTINELA. 1350 Villa 
SI. , Mountain View, California 94042, U. S. A. 
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Deseo suscribirme p or un año a EL CENTINELA. 
Ad junlo $2,00 dólares. Mi dirección es: 
Nombre ________________________________ __ 
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Ciudad _________________ _ Pais _ ____ _ 
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Siempre que haya un hueco en tu vida, lIé­
na lo de amor. 

Adolescente, joven, viejo : siempre que haya 
un hueco en tu vida, Ilénalo de amor. 

En cuanto sepas que tienes delante de ti un 
tiempo baldío, ve a buscar al amor. 

No p ienses : " Sufriré" . 
No pienses: "Me engañarán" . 
No pienses : " Dudaré". 
Ve simplemente, diáfanamente, regociia­

damente, en busca del amor. 
¿Qué índole de amor? No importa : todo 

amor está lleno de excelencia y de nobleza. 
Ama como puedas, ama a quien puedas, ama 

todo lo que puedas ... , pero ama siempre. 
No te preocupes de la finalidad de tu amor; él 

lleva en sí mismo su finalidad . ~ 
No te juzgues incompleto porque no res- ,. 

ponden a tus ternuras ; el amor lleva en sí su 
propia p lenitud. 

Siempre que haya un hueco en tu vida, lIé­
nalo de amor. 

Amado Nervo 


